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Visibilidad e identidad de las estructuras 
 
Continuidad de los espacios, continuidad de 
las estructuras  
 
Secuencia formal, funcional, significacional 
(formas, usos, significaciones) 
 
Gradación (tamaños, proporciones, escalas) 
“El punto focal en la organización territorial de la 
comunidad es su centro, porque es allí donde 
las interdependencias se integran y administran 
(…) el centro es la clave más valiosa para un 
entendimiento de las pautas especiales de la 
vida colectiva” 
Amos Hawley. Ecología humana. Ed.  Tecnos. 1966 
Bogotá está situada en un altiplano a 
2.600 m. de altura, limitada por un 
cordón montañoso al oriente y rodea-
da por una extensa sabana fértil. 
Sin embargo, las distancias y la 
variedad del topos dificultan esa 
continuidad  en la medida en que 
la ciudad crece y se expande.  
Ciudad-región 
En Colombia, algunas regiones 
pueden explicarse por una ciu-
dad o recíprocamente, algunas 
ciudades explican una región. 
 
Las manchas urbanas continuas, 
que integran diferentes munici-
pios, en distintas regiones e in-
cluso variadas geografías, hoy 
aparecen fragmentadas. 
Pero la ciudad que la comunidad lleva en su inconsciente está hecha de 
deseos y desencantos, de expectativas y realidades, de centro y periferias. 
Las realidades de la historia son vistas desde las -no menos reales- 
representaciones que la comunidad tuvo de su ciudad en el tiempo. 
El gran tema de discusión académica del siglo XX: la totalidad y las 
partes: los fragmentos son partes rotas de una totalidad, que por la 
condición arbitraria de la rotura no permiten reconstruirla. El detalle 
es un recorte escogido, fácil de reinsertar en la totalidad. 
La propuesta es mirar a Bogotá y su territorio desde la dualidad frag-
mento - detalle  
El urbanismo moderno intentó detallar esa gran 
mancha a partir de partes funcionales: las cuatro 
funciones 
La mancha se rompió arbitrariamente, reuniendo en cada 
fragmento diferentes funciones y paisajes culturales. 
Elementos de significación urbana: 
 
Trama, conformada por: espacios para recorridos y espacios para permanencias  
Tejido de viviendas, ocupación, modo de habitar 




En el centro nació y desde allí creció la ciudad de Bogotá en sus primeros siglos de vida, 
las calles se prolongaron y se formaron nuevos sectores cercanos a ese centro, porque la 




En el siglo XX, creció por propagaciones de la trama y aparecieron nuevos barrios, aislados 
en un entorno casi rural, de potreros que algún día se llenarían con construcciones; son los 
barrios cuyas tramas independientes y en muchos casos arbitrarias se integraron, años 
después y con mucha dificultad, a la estructura de la ciudad. 
Dos formas de crecimiento de la mancha urbana 
La mancha urbana se derramó sobre las vías que salen a la Sabana y lentamente Bogotá 
insinuó una forma radial, como media estrella sobre la planicie y limitada por los cerros 
al occidente.  
 
Pasarían muchos años antes de que se rellenaran los vacíos entre los brazos de esa 
media estrella y la ciudad definiera la forma de semicírculo sobre el altiplano al pie de los 
cerros.  
Entre 1930 y 1947 los crecimientos aislados y dispersos de Bogotá se integran en una mancha urbana continua (imágenes: 
Bogotá, estructura y principales servicios públicos. C.de Comercio de Bogotá. 1978). 
Sin embargo, el proceso y la extensión del territorio 
produjeron rupturas arbitrarias, aleatorias. 
La Sabana se ocupó por propagación de 
fragmentos cerrados que difícilmente 
podrán unirse y formar una totalidad. 
No existe ni la voluntad ni la intención  
de crear alguna totalidad: el pensamiento 
fragmentario conforma territorios 
ocupados por partes independidentes. 
Detrás del pensamiento fragmentario 
hay intereses económicos de la finca 
raíz. Se ve en el deslinde de la ciudad: 
excepto en los sectores populares o de 
crecimiento espontáneo, los bordes de 
la ciudad están conformados por frag-
mentos cerrados, de difícil integración 
entre ellos y con el territorio de la 
Sabana que los rodea. 
La ciudad contínua y unitaria también se 
convirtió, en su interior, en un agregado 
de partes: un conjunto de fragmentos.  
No cabe un juicio de valor: 
bueno/malo, es una realidad  
y como tal es válida. 
 
A partir de ella deberá operar  
el urbanismo. 
Un paisaje físico y cultural 
heterogéneo 
Tal vez no es válida es la estrategia de la planificación, 
amarrada a conceptos del urbanismo moderno, válidos 
cuando la realidad urbana y territorial era otra. 
Una posible estrategia puede estar en la comprensión de la 
totalidad urbana a través de las múltiples redes que interactúan allí.  
 
La totalidad no está dada por elementos físicos sino por las 
intangibles redes de pertenencia de sus habitantes. 
1 
Concepto de red y ejemplos 
La atarraya se despliega girando en el aire hasta golpear el 
plano de agua.  
 
Ése es el concepto de red: hilos y nudos; un espacio donde el 
vacio predomina sobre el lleno: un tejido abierto y uniforme. 
  
   
Para acceder a la estructura de comunidad y a su 
relación con el territorio hay que comprender los 
acontecimientos que suceden en sus redes, en sus 
fuerzas en tensión, actitud que no conduce al 
establecimiento de significados sino a la definición de 
sentidos. Esto permite entender que más allá de las 
identidades –válidas en un momento- el 
establecimiento y la práctica en red apunta al sentido, 
en nuestro caso al sentido de la vida. Esa es la 
diferencia entre el mundo que miraba formas y 
jerarquías y el mundo de las redes, basado en la 
comunicación: el mundo ahora es del mensajero y no 
del forjador, es del mensaje volátil y no del objeto 
sólido. 
  
Entender la comunidad como una red, o como 
una superposición de múltiples redes implica verla 
como un acto de interacción y de tensión entre las 
partes a través de dos ideas centrales:  
a) los actores de los procesos comunicacionales no 
están bajo un sistema jerarquizado  
b) la idea de red sugiere una transversalidad o líneas 
de fuga que rompen la cuadrícula y generan flujos 
de información de uno a otro nodo, en doble vía o 
en una vía que se convierte en punto de fuga. 
Una red es una multiplicidad de 
relaciones que no duplican un origen. 
A esta característica, Deleuze la define 
como un crecimiento por aumento de 
conexiones.  
Un nodo puede ser el lugar de 
confluencia (o divergencia) de los 
hilos tensores; un nodo puede 
referirse, también, a un aconteci-
miento, ya que éste es un momento de 
resolución de fuerzas en conflicto, que 
adquieren el carácter de vectores o 
tensiones... 
La estructura de comunidad y su relación con el 
territorio se explica por los acontecimientos que suceden 
en sus redes, en sus fuerzas en tensión, actitud que no 
lleva a la identidad  sino al sentido, al sentido de la vida.  
Esa es la diferencia entre el mundo que mira las 
formas y las jerarquías y el mundo de las redes, basado 
en la comunicación: el mundo ahora es del mensajero y 
no del forjador, es del mensaje volátil y no del objeto 
sólido. 
Entender la comunidad como una superposición de 
múltiples redes implica verla como un acto de interacción 
y de tensión entre las partes a través de dos ideas 
centrales:  
- los actores de los procesos comunicacionales no están 
bajo un sistema jerarquizado  
- la idea de red sugiere una transversalidad o líneas de 
fuga que generan flujos de información de uno a otro 
nodo, en doble vía o en una vía que se convierte en punto 
de fuga. 
Sabana de Bogotá: redes y nodos. 
____ red actual (ocupación colonial) 
____ red muisca (ocupación precolombina) 
Un nodo en la red es en sí mismo una red, ese 
punto concentra líneas que fluyen, desvía las 
líneas, las hace retroceder, impide su trayecto o lo 
abre, permite constituir nuevas direcciones. 
 
La red borra la frontera entre lo local y lo 
global y permite que ambos existan superpuestos e 
indiferenciados.  
 
En la red el poder reside en la gestión del 
movimiento porque la red modifica la relación con 
el tiempo; puede hacer con el presente lo que antes 
sólo se hacía con la historia: relatar, tomar 
fragmentos, archivar datos, el tiempo se vuelve 
material de trabajo, la red permite contratiempos y 
contraflujos.  
La red de espacios urbanos, vista 
desde los acontecimientos se convierte 
en la red de los relatos.  
 
Estos, a su vez, sugieren una nueva 
red de imágenes; los relatos y las  
imágenes exaltan los espacios virtuales, 
pero en éstos está presente el 
acontecimiento, que nuevamente los 
contextualiza en la ciudad y así, 
sucesivamente...  
 
El carácter mutante de los lugares 
de la red evidencia su  inestabilidad. 
Bogotá, Estadio El Campín, (El Espectador) 
- ¿Hasta dónde es válido un relato de la Plaza de Bolívar? 
preguntó. – Tal vez hasta la calle 13 o quizás hasta la 19... pero 
no más allá, le respondieron. –Hacia el sur, el relato tiene una 
validez mucho menor, no va más allá del Palacio Nariño; en 
cambio tiene mucho más alcance hacia La Candelaria, agregó 
otro. Los relatos convierten los espacios en lugares, dejan ver las 
múltiples redes que se cruzan en un lugar.  
Bogotá, Plaza de Bolívar. 2000. (J.C.Pérgolis) 
El trabajo urbano sobre relatos 
La otra posibilidad está dada por la diferencia entre el trabajo 
urbanístico sobre el significado o sobre el sentido          
2 
Las redes físicas hablan del 
significado, de la identidad 
formal de la ciudad. Las redes 
de pertenencia muestran el 
sentido de la vida en la ciudad 
Bogotá, Carrera Octava. 1948 (Sady González) 
El sentido surge de la participa-
ción con los significantes forma-
les.  
Más allá de las formas de la 
ciudad: está la vida de la ciudad. 
Bogotá, Plaza de Bolívar. 1948. (Sady González) 
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La posibilidad que incluye más aspectos simultáneos es el 
trabajo a partir de los fragmentos como unidades arbitrarias 
de planificación y de las redes de movilidad, entendidas más 




Trabajar sobre un territorio conformado por fragmentos 
arbitrarios, que juegan sobre estructuras livianas, inestables. 
Acceder a los vacíos, al sentido de la vida. 
El urbanista, debería reconocer y detallar los silencios, los vacíos, leer entre 
líneas. 
 
Ej: Las palabras llevan al significado de la oración; los vacíos entre las palabras 
conducen al sentido.  
 
El silencio es lo contrario al discurso (Lyotard)  
Basado en la obra de Arduino Cantafora: Ciudad fragmentada 
Uno de esos vacíos es el deseo, el impulso hacia aquello que falta 
en la comunidad, pero está presente en forma de ausencia 
Deconstruir una totalidad-masa para reconstruir un esquema de 
tensiones 
Planificar sobre la energía y las 
tensiones  y no sobre la masa. 
 
El urbanismo moderno no pudo 
ofrecer soluciones a la 
estructura de Bogotá y su 
territorio. 
 
Las dicotomías ciudad-campo y 
centro-periferia organizaron 
jerárquicamente el territorio y 
definieron las relaciones de 
vecindad. 
 
Gustavo Zalamea: Ballena 
Esas relaciones son remplazadas 
por otros tipos de vecindades en las 
redes. 
Beatriz Eugenia Díaz: Siete espacios de etiempo para Bogotá 
La forma centralizada y 
circunscrita de la ciudad era 















Existe una tendencia a la 
dispersión y a la baja 
densidad poblacional. 
Grupo Piedra: Fósil urbano (fragmento) 
Se pierde el esquema urbano 
jerarquizado “centro-periferia” y 
aparece una red interconexa 
basada en la información y la 
comunicación. 
 
No hay un centro, hay tensiones 
entre nodos de la red 
Mauricio Arango: Trampolín 
El primer concepto de la ciudad 
tradicional que se perdió fue la 
trama, que significaba la 
continuidad. 
Basado en obras de Matthew Klein: Mensajes personales, Arte, 
Fragmentos de muro  y Graffiti. 
También se perdieron los 
significados del tejido de viviendas 
y de los edificios singulares, en la 
extensión homogénea y 
fragmentada  
Consuelo Gómez: Obelisco (fragmento)    
La arquitectura se convierte en el envoltorio de la velocidad 
COMUNICACIÓN Y TRANSPORTE: REDES 
La red de transporte físico define la presencia de las masas (la arquitectura) 
de la misma manera que la presencia de las masas (la arquitectura) definen 
el trazado de la red de transporte físico 
La movilidad en función de la ciudad 
 









PROPUESTA: Mirar a Bogotá y a su 
territorio desde la geometría fractal  
y el vacío. 
 
En la volatilización provocada por la 
velocidad, la arquitectura cristaliza  
la masa y se convierte en la puesta 
en escena de la ciudad y del 
territorio como escenario para los 
acontecimientos.   
La città frammentaria Arduino Cantafora 1986 
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